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De blanco y de negro.
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Aunque lo intente, es verdaderamente difícil encontrar a alguien capaz de hacerles sombra a Kenenisa Bekele, a Haile Gebrselassie, o a muchos otros de esos que pertenecen a la genial “tropa” africana. Por tanto la pregunta es inmediata. ¿Qué le está pasando al atletismo europeo que ya no cuenta en las grandes finales?

Es cierto, que ver competir a estos corredores es una maravilla: soltura, velocidad, elegancia y naturalidad en sus movimientos. Pero también es cierto que hay que echar mano de los prismáticos para poder ver la posición de los deportistas de la vieja Europa. Y la verdad es que lo más preocupante, no es la situación actual del atletismo de nuestro continente. Tal vez lo más alarmante, sea el nulo interés que existe, por este deporte en la afición, en general. Y para ejemplo, la pregunta habitual en los corrillos de seguidores al finalizar cualquier prueba: “¿A que ha vuelto a ganar un negro?” Y desde luego no se trata de una frase despectiva; ni mucho menos. Simplemente se trata de que desde hace unos años, los atletas de color, lo ganan todo.

Así que vamos a ver, si echándole un poco de imaginación podemos ver cuáles son las diferencias que puede haber entre unos y otros. Tal vez será que entrenan más. Seguro que no. No por entrenar más se es superior. Además el rendimiento ideal se obtiene combinando calidad y cantidad.

Tal vez exista alguna relación con la precariedad en la que habitualmente se vive en el continente africano.  Me inclino a pensar que sí. El corredor que triunfa en África es sin duda considerado, localmente como un auténtico dios. Esto hace que miles de niños, en cuanto pasan la pubertad, empiecen a correr literalmente, en todas direcciones, para intentar salir de la situación de extrema pobreza en la que viven. Sin embargo en Europa, éstos cada vez pasan más desapercibidos. Conocemos si acaso los nombres de los mejores, pero muy lejos de cualquier idolatría. La rivalidad que muestran los atletas de Kenia, Etiopía, Uganda, Marruecos o Qatar, hace que se mantenga viva entre ellos una fuerte competitividad, y como consecuencia, volatilicen las posibilidades europeas.

Qué le motiva a Bekele, seguir al máximo nivel después de haberlo ganado todo. Pues supongo que la enorme rivalidad existente con los atletas de los países vecinos. Y lo mismo sucede entre Gebrselassie (etiope) y su amigo - rival Paul Tergat (keniata), la lucha constante, les hace tener las piernas siempre a punto.

Efectivamente, si lo pensamos detenidamente, nos daremos cuenta de que el momento más importante del atletismo europeo, fue cuando los duelos entre ciertos deportistas continentales, se alternaban con los de otras etnias. Y no hay más que acordarse de las luchas entre los ingleses Steve Ovett y Sebastián Coe, o años más tarde Steve Cram. Iban a muerte, por ser los mejores del mundo. Cómo olvidar al checo Emil Zatopek, o la encarnizada lucha entre los suecos Gunder Hägg y Arne Andersson, referentes del fondo mundial en la segunda mitad del siglo XX. Y eso sin hablar de los grandes duelos nacionales: José Marín y Jordi Llopar, en marcha. José Manuel Abascal y José Luis González en medio fondo. O la eterna lucha entre Antón y Fiz, en maratón. Y eso sin olvidarnos de las medallas de Cacho, el más grande entre los grandes, en el kilómetro y medio. Atletas que, entre muchos otros, sin duda nos han inspirado y animado a cuantos amamos y practicamos el bello deporte del atletismo.

Así que lo que deseamos, no es otra cosa que ver duelos entre atletas de todas las especialidades, que nos mantengan el alma en vilo, y que levanten pasiones entre los aficionados. Higuero, Gallardo y Casado, a luchar en mil quinientos. Paquillo Fernández y García Bragado a marchar. Chema Martínez, Julio Rey, Ríos y de la Ossa, a ganar en las mejores maratones del mundo. Queremos veros en las primeras competiciones mundiales, para que el gran deporte del atletismo sea cada vez más grande. 
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